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1. Introducción 

Las teorías más recientes de desarrollo centran su análisis en una perspectiva distinta y 

complementaria a teorías tradicionales referente a las variables que se toman como 

indicadores de bienestar económico. Este trabajo de investigación se encuentra inmerso en 

este contexto, es decir, se soporta bajo las teorías que proponen al bienestar subjetivo como 

un enfoque para poner en cuestión supuestos básicos de desarrollo económico y social. En 

especial, la investigación se apoya bajo la literatura de la llamada economía de la felicidad, 

“para hacer referencia al conjunto de indagaciones y generalizaciones empíricas y teóricas 

sustentadas en mediciones subjetivas orientadas a la comprensión de los factores que influyen 

en el bienestar de las personas Layard (2005) y Angner (2011)”; Castellanos (2012). 

En la actualidad, existen muy pocos estudios de análisis, seguimiento y evaluación 

colectiva de las condiciones socioeconómicas de la población Atlanticense. Lo anterior dado 

a la limitada información estadística en temas económicos y sociales con las que 

históricamente ha contado el departamento. Sin embargo, durante los últimos años han 

surgido fuentes de datos estadísticos que miden en rasgos generales las condiciones de vida 

de la población de los estratos 1, 2 y 3 del SISBEN, como es el caso de la Encuesta de 

Bienestar Subjetivo del Observatorio de Condiciones Socioeconómicas del Atlántico. 

Teniendo en cuenta este panorama, este trabajo apunta a aumentar el conocimiento sobre las 

condiciones económicas y sociales del departamento del Atlántico, principalmente el 

relacionado con su capital Barranquilla y con su área metropolitana.  

El objetivo general de este trabajo es analizar el bienestar subjetivo en los municipios 

de Barranquilla y su área metropolita desde el 2013 al 2016. Lo que esto significa es que 

vamos a responder a la pregunta de ¿qué variables determinan la felicidad? por medio de un 

análisis estadístico descriptivo se estudiarán variables sociodemográficas como el ingreso, 
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empleo, educación, etc. y vamos a responder esta pregunta con métodos econométricos 

estándar cuando la variable dependiente es binaria, como son los modelos logit y probit. La 

base de datos que usaremos para nuestro análisis es la mencionada Encuesta de Bienestar 

Subjetivo del Observatorio de Condiciones Socioeconómicas del Atlántico. 

 

2. Marco teórico y revisión de la literatura 

La economía, como ciencia social, basa su estudio sobre los seres humanos y los sistemas 

sociales mediante los cuales organiza sus actividades para satisfacer sus necesidades 

materiales básicas y sus necesidades no materiales.  En este contexto el estudio del desarrollo 

económico además de concernirse a la asignación eficiente y de menor costo de los recursos 

productivos escasos y del crecimiento óptimo de estos recursos a lo largo del tiempo, también 

aborda los mecanismos económicos, sociales, políticos e institucionales para explicar a 

grandes rasgos los procesos de cambio en los niveles de vida de los pueblos de todo el mundo 

y en especial el de los pueblos de África, Asia, América Latina y las economías en transición 

anteriormente socialistas; Todaro & Smith (2012). Dado el particular comportamiento de los 

niveles de vida de estas economías (especialmente en las décadas de 1950 y 1960, cuando 

muchas naciones en desarrollo alcanzaron sus metas de crecimiento económico pero los 

niveles de vida de las masas permanecieron en mayor parte sin cambios), las teorías más 

recientes de desarrollo centran su análisis en una perspectiva distinta y complementaria a 

teorías tradicionales referente a las variables que se toman como indicadores de bienestar 

económico.  

Este trabajo de investigación se encuentra inmerso en este contexto, es decir, se 

soporta bajo las teorías que proponen al bienestar subjetivo como un enfoque para poner en 

cuestión supuestos básicos de desarrollo económico y social.  En especial, la investigación 
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se apoya bajo la literatura de la llamada economía de la felicidad, “para hacer referencia al 

conjunto de indagaciones y generalizaciones empíricas y teóricas sustentadas en mediciones 

subjetivas orientadas a la comprensión de los factores que influyen en el bienestar de las 

personas Layard (2005) y Angner (2011)”; Castellanos (2012).  

Lo anterior en concordancia con el enfoque de desarrollo que defiende Amartya Sen, 

según el cual, la pobreza no puede medirse adecuadamente por el ingreso, Sen defiende que 

lo que importa fundamentalmente no son las cosas que tiene una persona, sino lo que una 

persona es o puede ser y puede o no puede hacer. Lo que importa para el bienestar no son 

solo las características de los productos básicos consumidos, como en el enfoque de la 

utilidad, sino el uso que el consumidor puede hacer de las mercancías Sen (1999). 

Desde hace décadas han existido economistas que se han interesado por investigar 

sobre la felicidad de las personas, Malthus afirmaba: “El objetivo manifiesto de la 

investigación de Adam Smith es la naturaleza y causa de la riqueza de las naciones. Sin 

embargo, hay otra investigación, quizás aún más interesante y que ocasionalmente se 

confunde con esta; me refiero a la investigación sobre las causas que afectan la felicidad de 

las naciones”. Al igual que Malthus, muchos otros economistas se han interesado por este 

tema a lo largo del tiempo, Richard Easterlin fue uno de ellos. En 1974, con su trabajo 

pionero: “Does economic growth improve the human lot? Some empirical evidence”, 

Easterlin planteó y postuló una paradoja que pone en debate la teoría tradicional económica 

del bienestar, según la cual cuanto mayor es el nivel de ingresos de un individuo, mayor será 

su nivel de felicidad.   

Esta corriente de investigación ha tenido un gran crecimiento en las últimas décadas, 

dicho crecimiento ha sido tal que ya es posible hablar de una economía de la felicidad, en la 

cual los economistas muchas veces traspasan sus fronteras tradicionales, ya que se ven 
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obligados a recurrir al conocimiento desarrollado en otras disciplinas como la sociología, 

psicología y neurología, para poder entender y explicar qué elementos y políticas públicas 

son importantes para la felicidad de las personas. 

La psicología positiva se define como el estudio científico de las experiencias 

positivas, los rasgos individuales positivos, las instituciones que facilitan su desarrollo y los 

programas que ayudan a mejorar la calidad de vida de los individuos, mientras previene o 

reduce la incidencia de la psicopatología; Seligman & Csikszentmihalyi (2000) y Seligman 

(2005).  Su propósito ha sido contribuir al estudio de las condiciones y procesos relacionados 

con el desarrollo óptimo de los individuos, grupos e instituciones; Gable & Haidt (2005), 

algunas características de esta perspectiva psicológica son los conceptos de calidad de vida, 

bienestar subjetivo, satisfacción vital y felicidad; Diener (1994) y Diener, Suh, Lucas, & 

Smith (1999). 

La calidad de vida es un concepto que tiene varias aceptaciones o significados, para 

Szalai (1980): “… es la evaluación subjetiva del carácter bueno o satisfactorio de la vida 

como un todo”, mientras que para Quintero (1992): “es el indicador multidimensional del 

bienestar material y espiritual del hombre en un marco social y cultural determinado”. Ardila 

(2003) presenta una definición de calidad de vida más comprensiva e integradora: “… un 

estado de satisfacción general, derivado de la realización de las potencialidades de la persona. 

Posee aspectos subjetivos y objetivos. Es una sensación subjetiva de bienestar físico, 

psicológico y social. Incluye como aspectos subjetivos la intimidad, la expresión emocional, 

la seguridad percibida, la productividad personal y la salud percibida. Como aspectos 

objetivos el bienestar material, las relaciones armónicas con el ambiente físico, social y con 

la comunidad, y salud objetivamente percibida”, en la parte subjetiva, para algunos autores, 
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el bienestar es un factor subjetivo del concepto de calidad de vida Liberalesso (2002), García-

Viniegras & González (2000). 

El bienestar subjetivo se ha entendido de muchas maneras, Liberalesso (2002), 

explica esto y nos dice que: “la definición y la medida del bienestar subjetivo sufren la 

influencia de tres tradiciones de investigación. Una está constituida por estudios 

transculturales y sociodemográficos, la segunda por estudios epidemiológicos sobre salud 

mental, y la otra por estudios gerontológicos”. Al tiempo, esta medida está compuesta por 

factores cognitivos, este es estimado por medio de la satisfacción vital, y afectivos, que se 

fundamenta en la presencia de sentimientos o emociones positivas y negativas; Diener (1994) 

y Diener, Suh, Lucas, & Smith (1999). 

El termino de bienestar subjetivo ha ido evolucionando, al principio solo media la 

“felicidad”, que es la felicidad informada de los individuos, pero a medida que se ha ido 

trabajando y profundizando en el tema los investigadores se han dado cuenta que en realidad 

este concepto abarca mucho más que solo el concepto de la felicidad, por lo que este termino 

se ha vuelto más completo. 

La definición de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 

(OCDE) de bienestar subjetivo es: “buenos estados mentales, incluidas todas las 

evaluaciones, positivas y negativas, que las personas hacen de sus vidas y las reacciones 

afectivas de las personas a sus experiencias.” Nos dice que: “Esta definición pretende ser 

incluyente, abarcando toda la gama de diferentes aspectos del bienestar subjetivo 

comúnmente identificados por la investigación en este campo” y que: “Esta definición de 

bienestar subjetivo abarca tres elementos: 

● Evaluación de la vida: una evaluación reflexiva sobre la vida de una persona o algún 

aspecto específico de la misma. 
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● Afectar: los sentimientos o estados emocionales de una persona, generalmente medidos 

con referencia a un punto particular en el tiempo. 

● Eudaimonia: un sentido de significado y propósito en la vida, o un buen funcionamiento 

psicológico.” OCDE (2013) 

Al hablar de bienestar subjetivo siempre tenemos que tener en cuenta que la 

información debe de ser declarada por los individuos, por lo que los datos de las encuestas 

sobre bienestar subjetivo siempre son sobre dicha información declarada, decimos “declarada 

o informada” porque dejamos la posibilidad de que los datos no evidencien con precisión la 

realidad. Cabe aclarar que, aunque la interpretación de bienestar subjetivo es ahora más 

completa, de aquí en adelante nos referiremos a esta como felicidad declarada como se hace 

en general. 

Respecto a la medición de este concepto no hay una única forma de clasificar este 

tipo de encuestas puesto que la forma como se construyen depende del investigador y su 

campo de análisis, ¿Qué quiere decir esto? Que las covariables que se recopilan con las 

variables de bienestar subjetivo varían de acuerdo con el aspecto particular del bienestar 

subjetivo que es de interés para el investigador y también con su respectiva pregunta de 

investigación.  Aunque esto es así, se pueden clasificar las variables de forma general:  

● Datos demográficos: edad, sexo, estado civil (estado civil legal y estado civil social), tipo 

de familia, número de hijos, tamaño del hogar e información geográfica. 

● Condiciones materiales: ingreso del hogar, consumo, privación, calidad de la vivienda. 

● Calidad de vida: estado de empleo, estado de salud, equilibrio trabajo / vida, educación y 

habilidades, conexiones sociales, compromiso cívico y gobierno, calidad ambiental, 

seguridad personal. 
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● Medidas psicológicas: aspiraciones y expectativas sobre el futuro, que forman parte del 

marco de referencia que las personas utilizan al evaluar sus vidas o al informar sus 

sentimientos. OCDE (2013) 

En su gran mayoría, los datos consisten “… en las respuestas a una encuesta de tipo 

Gallup en la que se formuló una pregunta directa del siguiente tipo: "En general, ¿cuán feliz 

dirías que estás ... muy feliz, bastante feliz, o no muy feliz?"…” Easterlin (1974). La encuesta 

del OCSA es de tipo Gallup, incluyendo una gama de factores que afectan al bienestar cómo 

es de esperarse. Pero ¿las personas si son capaces de medir correctamente sus estados ánimo?, 

¿podemos confiar en las respuestas a estas encuestas?  

Wilson (1967) examinó “…la consistencia de los autoinformes con las evaluaciones 

de jueces externos, pares, psicólogos profesionales, etc.” Y obtuvo que los hechos 

respaldaban la validez de las autoevaluaciones. Easterlin (1974) nos dice que “También se 

han hecho comparaciones entre autoinformes de felicidad y medidas preestablecidas para 

indicar la felicidad, por ejemplo, indicadores de la salud física, y entre autoinformes sobre la 

felicidad y medidas de otros estados psicológicos como la depresión y la autoestima 

(Bradburn, 1969, p.39, Robinson y Shaver, 1969, pp. 26-31). En ambos casos, los 

autoinformes muestran correlaciones significativas con las otras medidas del tipo esperado.”  

Otros investigadores también han demostrado que los autoinformes tienen validez y 

confiabilidad relativamente estable. “Lyubomirsky y Lepper (1999), en un análisis reciente 

de 14 estudios que utilizaron una escala de felicidad global simple de cuatro ítems, 

encontraron que los autoinformes de las personas acerca de su felicidad general tendían a 

correlacionar razonablemente bien con las evaluaciones hechas por amigos y cónyuges, con 

correlaciones que van desde .41 a .66. Las confiabilidades de la nueva prueba de prueba 
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también fueron razonablemente altas con una correlación media de .72, y un rango de .55 a 

.90.” Schooler, Ariely, & Loewenstein (2003) 

Easterlin también nos aclara que, aunque la felicidad es un estado de ánimo, la 

felicidad declarada tiene validez de análisis al hacer un análisis de las respuestas a las 

encuestas de una misma población en distintos periodos de tiempo: “La conclusión, 

informada por Robinson y Shaver (1969, p.17), es “una de las características más 

impresionantes de las preguntas, es la confiabilidad estable de prueba-reprueba que exhiben", 

y nos dice que: “…El hecho de que los auto-informes se verifiquen bastante bien con otras 

bases de evaluación sugiere que las respuestas son razonablemente honestas…” Easterlin 

(1974), es decir, no hay por qué preocuparse sobre que no estén respondiendo con la verdad.  

Teniendo en cuenta siempre que puede existir sesgo, claro está, “Estudios adicionales 

han demostrado que la evaluación general individual de su felicidad puede ser sesgada de 

manera similar por una serie de otros factores situacionales, incluyendo el clima actual 

(Schwarz y Clore, 1983), encontrando un centavo (Schwarz, 1987); y el resultado de los 

juegos de fútbol (Schwarz, Strack, Koomer y Wagner, 1987).” Schooler, Ariely, & 

Loewenstein (2003). Davis (1965) nos dice que “los encuestados pueden verse influidos por 

consideraciones de lo que creen que es la respuesta social deseable.” Pero cómo nos dice 

Myers (2000): “Por definición, el juez final del bienestar subjetivo de alguien es quien vive 

dentro de la piel de esa persona. "Si te sientes feliz", señaló Jonathan Freedman "eres feliz, 

eso es todo lo que queremos decir con el término”.  Es decir, es normal que los investigadores 

reconozcan que hay algún error en la medida de las valoraciones declaradas por los 

individuos, pero aun así usen esta información en su valor nominal, lo cual ha sido validado. 

La OCDE nos confirma lo anteriormente dicho: “Si bien las medidas de bienestar 

subjetivo tienen algunas limitaciones importantes, no hay argumentos convincentes para 
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simplemente considerarlas como "más allá del alcance" de las estadísticas oficiales. Aunque 

está sujeto a algunas limitaciones metodológicas, está claro que, para muchos usos 

potenciales, las medidas de bienestar subjetivo, cuando se recopilan cuidadosamente, pueden 

cumplir con el estándar básico de "idoneidad para un fin".” 

Dicho todo lo anterior podemos concluir que las personas son capaces de autoevaluar 

su felicidad y que tenderán a responder con honestidad, claro que siempre hay que tener en 

cuenta, como se ha mencionado anteriormente, que la pregunta sobre felicidad debe de ir 

dirigida a la persona que la responde. Es decir, que podemos confiar en estos datos para 

proceder a realizar medidas u comparaciones para analizar el bienestar subjetivo.  

Este se ha analizado de diversas formas, algunos realizan un análisis teórico, ya sea 

sobre la definición o la amplitud de esta como Moyano & Ramos (2007), García (2002) y 

Ardila (2003), otros utilizan un análisis estadístico descriptivo sobre la felicidad y diversas 

variables que consideren importantes, otros no solo usan un análisis estadístico descriptivo 

sino que también añaden un análisis econométrico, en donde el bienestar subjetivo es medido 

en escala ordinal y por tanto es apropiado utilizar modelos logit o probit,  ya sea logit o probit 

normales como lo hizo Greene (1993), Clark & Oswald (1994), Blanchflower (1996) y 

Winkelmann & Winkelmann (1998) o variaciones como que realicen una serie de modelos 

econométricos multivariados de tipo logit o probit ordenado como Ciocchini, Molteni, & 

Brenlla (2010), y Hernández (2013). 

 

3. Metodología y datos  

Este trabajo buscó analizar las variables determinantes del bienestar subjetivo en 

Barranquilla, Colombia, y su área metropolitana, mediante análisis econométricos con los 
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datos de la Encuesta de Bienestar Subjetivo del Observatorio de Condiciones 

Socioeconómicas del Atlántico.   

Se usaron los micro datos de la Ronda 2013, 2014, 2015 y 2016. La recolección de 

información se realiza anualmente entre los hogares clasificados en los niveles I, II y III del 

sistema de información de potenciales beneficiarios de los programas sociales ofrecidos por 

el Gobierno, SISBEN.  

En la encuesta la pregunta sobre felicidad está dirigida hacia el hogar, pero es 

respondida por el jefe de hogar, por lo que el análisis se hace sobre la felicidad declarada de 

los jefes de hogar, y no sobre la felicidad de los hogares. Dicho lo anterior, al hacer el análisis 

sobre bienestar subjetivo, de la encuesta solo se tuvieron en cuenta los datos de los jefes de 

hogar de Barranquilla y su área metropolitana.  

La literatura nos dice que las variables que afectan el bienestar subjetivo de las 

personas, como se mencionó antes, son muchas. En este trabajo se utilizaron las siguientes 

variables: el ingreso de los individuos, si cuentan actualmente con empleo o no, su estado de 

salud, el nivel de educación que han alcanzado, la situación del hogar respecto a un año atrás 

y la frecuencia con la que las personas habían tenido problemas en satisfacer la alimentación 

del hogar. De manera que tenemos medidas psicológicas, de calidad de vida y condiciones 

materiales, de acuerdo con la clasificación obtenida en la revisión de literatura. 

Dado que la variable dependiente es binaria, es decir, la respuesta que dieron los jefes 

de hogar sobre su felicidad tiene dos opciones de respuesta, se utilizaron los modelos logit y 

probit (en Stata), para modelizar la variable dependiente binaria observada y las variables 

independientes del modelo.  
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4. Resultados y conclusiones 

  

Como podemos ver en las Gráficas 1, 2 y 3, al realizar el análisis de estadística 

descriptiva se encontró que entre 87,93% y 91,88% jefes de hogar se declararon bastante 

felices, aunque en general (50,13% a 66,45%) tienen un ingreso entre 1 y 2 salarios mínimos 

legales vigentes (SMLV) y de 56,43% a 67,93% de los individuos declararon tener Básica 

secundaria-media como nivel educativo más alto alcanzado.  

 

12,07% 8,12% 11,46% 10,38%

87,93% 91,88% 88,54% 89,62%

2013 2014 2015 2016

GRÁFICA 1- FELICIDAD 
DECLARADA

Poco feliz Bastante feliz

8,12% 13,81% 10,64%

50,13%

66,45%

53,83%

41,75%

19,74%
35,54%

2014 2015 2016

GRÁFICA 2 - INGRESO

Más de 2 SMLV

Entre 1 y 2 SMLV

Menos de 1 SMLV

3,58% 1,44% 3,82% 2,33%

21,61%
17,80% 17,83% 17,64%

61,70% 67,93% 56,43% 63,42%

13,11% 12,83%
21,91% 16,60%

2013 2014 2015 2016

GRÁFICA 3 – NIVEL EDUCATIVO
Ninguno Preescolar y Básica primaria Básica secundaria y Media Superior
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Como se puede apreciar en las Gráficas 4 y 5, a lo largo de los años entre 48,28% a 

57,92% personas informaron tener buen estado de salud y de 66,41 a 83,57% dijeron poseer 

empleo. También, en la gráfica 6, se encontró que en su gran mayoría los individuos 

raramente o nunca presentan problemas para satisfacer las necesidades alimentarias del 

hogar, la cifra más baja fue en 2013 con 53,28%, pero esta tuvo un aumento en el resto de 

los años, pasando a ser de 78,64% en 2014, 88,03% en 2015 y 71,60% en 2016.  

 

17,50
% 6,81%

16,18
%

57,92
% 55,63

%

48,28
%

24,59
% 37,57

%

35,54
%

2013 2014 2015

GRÁFICA 4 – SALUD 

Malo Bueno Excelente

77,58% 83,57%
67,76% 66,41%

22,42% 16,43%
32,24% 33,59%

2013 2014 2015 2016

GRÁFICA 5 - TRABAJO

Sí No

8,96% 3,93% 1,15% 8,95%

37,76%

17,43% 10,83%
19,46%

53,28%

78,64%
88,03%

71,60%

2013 2014 2015 2016

GRÁFICA 6 – PROBLEMAS DE ALIMENTACIÓN

Siempre A veces  Nunca
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En la Gráfica 7 tenemos que, respecto a la variable de perspectiva, se obtuvo siempre 

que más de los jefes de hogar (74,59% en 2013, 88,86% en 2014, 80,89% en 2015 y 77,95% 

en 2016) reportaron que la situación del hogar, respecto a un año atrás, era igual que ahora o 

mucho-algo mejor. 

 

 

 

Ahora, continuando con el análisis econométrico se encontró que, para 2013, todas 

las variables fueron positivas, pero solo Ingreso y Problemas de satisfacción de alimentos 

fueron estadísticamente significativas. En 2014, Nivel educativo, Trabaja y la segunda 

categoría de Problemas de satisfacción de alimentos son negativas y el resto de las variables 

positivas, pero solo Situación del hogar respecto a un año atrás fue estadísticamente 

significativa. 

25,41%
11,14% 19,11% 22,05%

52,62%
61,07% 53,12% 51,62%

21,97% 27,79% 27,77% 26,33%

2013 2014 2015 2016

GRÁFICA 7 – SITUACIÓN DEL HOGAR 
RESPECTO A UN AÑO ATRÁS

Mucho peor ahora Igual Mucho mejor ahora
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Como puede verse en las siguientes tablas, en 2015 se obtuvo que todas las variables 

son positivas, excepto por Trabaja y la segunda categoría de Problemas de satisfacción de 

alimentos. La tercera categoría de Estado de salud y de Situación del hogar respecto a un año 

atrás fueron estadísticamente significativas. Y, por último, en 2016, Trabaja y Problemas de 

satisfacción de alimentos fueron positivas y estadísticamente significativas, la segunda 

categoría de Situación del hogar respecto a un año atrás también fue estadísticamente 

significativa, pero ahora fue negativa al igual que las categorías 2 y 3 de Nivel educativo. 
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Con esta investigación se intentó establecer una caracterización de Barranquilla y su 

área metropolitana analizando en particular lo que una muestra de ciudadanos(as) de escasos 

recursos declararon respecto a  su bienestar subjetivo y su relación con otras variables 

sociodemográficas. Las únicas relaciones claras que se pueden hacer respecto a Felicidad son 

con Ingreso y con Estado de salud, para todos los años y para ambos modelos esta es positiva: 

a mayor Ingreso y Estado de salud, mayor será la probabilidad de los jefes de hogar de ser 

feliz. Con el resto de las variables no se pueden hacer conclusiones sobre su relación con la 

felicidad declarada puesto que esta cambia a lo largo de los años.  

Con esta caracterización se pretendió ayudar a la política pública a ser más eficiente 

al incrementar la información sobre Barranquilla y su área metropolitana, dado que con el 

estudio del bienestar subjetivo se obtienen resultados que ayuden a esto. Se recomienda 
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ampliar el análisis con el resto de las capitales y sus áreas metropolitanas para que pueda ser 

herramienta de comparación porque cada capital tiene sus características sociodemográficas 

y se pueden obtener distintos resultados y así ver que políticas son eficientes dependiendo 

del territorio. 
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